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 “No deseo que las mujeres tengan control sobre los hombres,

 sino sobre sí mismas”. Mary Wollstonecraft:

 Resumen: Análisis de la influencia de la asignación de roles de género, en la selección de carrera de estudiantes mujeres que cursaron el segundo semestre de Derecho
 durante el año 2014. Descriptores: asignación de roles de género; permanencia en la Universidad; cambio de alternativa profesional; selección de carrera.
Introducción

En septiembre de 2013 en el curso de Teoría y Perspectiva de Género impartido por la Dra. María del Rosario Velásquez
, leímos El complejo de Cenicienta. (Dowling, 1982). La reflexión de Dowling visibiliza como se reproduce la cultura y dominación patriarcales, que parecieran sutiles, y evidencia aspectos cotidianos y realidades que han sido introyectadas desde siempre por las mujeres y reproducidas socialmente. El deseo de ser salvada, el miedo al éxito y a la libertad, la dependencia psicológica, la espera del príncipe azul, la necesidad de apoyo, protección y cuidado, el desamparo aprendido y el síndrome de la buena mujer, son algunos de sus síntomas. La sensibilizacíon realizada en ese entonces, despertó en la autora, la inquietud por comprender dicha problemática.   
Por ello, como docente del curso Historia Jurídico Social de Guatemala, del segundo semestre de 2014, en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, FCJS, se empezó a identificar que la situación vivida por varias estudiantes podía derivarse de un matrimonio y la postergación de proyectos personales para ocuparse de  funciones y roles que la sociedad previamente les había asignado, como reproducción y cuidado, derivados de la maternidad. Como resultado de esa primera reflexión, se observó en cuatro grupos, dos de la Jornada vespertina (14-17 hrs) y dos de la jornada nocturna (17.30-20 hrs), que además de las personas de primer ingreso comprendidas en el rango de edad de 17 a 21 años, había dos casos significativos. El primero, estudiantes mujeres que cambiaron de carrera optando por Derecho (11%)
 provenían de las áreas de ciencias médicas y de humanidades. Ellas abandonaron la Universidad por espacio de 1 a 8 años, las más jóvenes, y de 9 a 25 años las mayores. El segundo caso identificado fueron mujeres mayores de 35 años que se matricularon por primera vez (6%), seleccionaron la FCJS como su alternativa viable, que respondía a sus necesidades de trabajo y de familia. 

Se percibió entonces que se estaba ante una problemática de permanencia de mujeres en la academia en relación a los hombres, susceptible de ser analizada desde una perspectiva de género. Planteando como posibles explicaciones: 
La selección de carrera de estudiantes universitarias del segundo semestre, de las jornadas vespertina y nocturna de la FCJS de la Universidad de San Carlos de Guatemala, está influenciada por la previa asignación de roles que establece que papel debe desempeñar la mujer en la sociedad, lo cual se refleja en su construcción de vida. Esta situación se expresa de dos maneras: a) Estudiantes que iniciaron la Universidad al año siguiente de graduarse de diversificado, cambiaron de carrera, o abandonaron temporalmente los estudios, debido a varios factores: trabajo, matrimonio, embarazo y maternidad, cuidado de las hijas e hijos; funciones asignadas socialmente a las mujeres como roles de reproducción y cuidado originados de la maternidad. b) El 6% de estudiantes mujeres inician los estudios universitarios después de los 35 años, luego de haberse casado y dedicarse al cuidado de la prole y a la administración del hogar. Ellas postergan su proyecto de desarrollo personal el cual se inicia cuando las hijas e hijos son adultos o adolescentes o bien, después de un proceso de liberación personal, divorcio o viudez.
El trabajo que aquí se presenta constituye una primera aproximación al tema y es parte de la investigación de tesis de Maestría en Derecho de las Mujeres, Género y Acceso a la Justicia, que se encuentra en proceso de elaboración.  
“Voy a ser abogada” 

Marcela Lagarde explica que “La perspectiva de género tiene como uno de sus fines contribuir a la construcción subjetiva y social de una nueva configuración a partir de la resignificación de la historia, la sociedad, la cultura y la política desde las mujeres y con las mujeres.” (Lagarde, 1996: 13). Se diferencia de los Estudios de la Mujer por su perspectiva estratégica porque además de analizar y/o diagnosticar sobre la población femenina, “busca explícitamente los caminos para transformar esa situación”. (Gamba, 2008)

En este breve análisis es necesario que definamos los conceptos de sexo y género donde Marta Lamas señala que mientras el sexo alude a “los aspectos físicos, biológicos y anatómicos que distinguen lo que es un macho y una hembra”, el concepto de género nos remite a “las características que social y culturalmente se adscriben a hombres y mujeres a partir de las diferencias biológicas” (Lamas, 1986: 187), constituyendo así lo que se conoce como género masculino y femenino. Agregan Alda Facio y Lorena Fries que el concepto de género “alude, tanto al conjunto de características y comportamientos, como a los roles, funciones y valoraciones impuestas dicotómicamente a cada sexo a través de procesos de socialización, mantenidos y reforzados por la ideología e instituciones patriarcales.” (Facio y Fries, 1999: 34).  
Patricia Herrera Santi explica que rol de género es el “conjunto de normas establecidas socialmente para cada sexo” (Herrera, 2000: 569) Desde muy temprano la familia estimula “el sistema de diferenciación de valores y normas entre ambos sexos,”. Al mismo tiempo, las reglas sociales delinean las expectativas asignadas a los roles que las personas deben asumir. 

El acceso de las mujeres a la educación, ha implicado un largo proceso de lucha contra la cultura patriarcal y sus instituciones. Desde los pronunciamientos de Olimpia de Gouges (1789) y Mary Wollstonecraft (1792), hasta llegar a las sufragistas y socialistas que lograron posicionar su importancia (JASS, 2012)
 como mecanismo para la emancipación personal y la autonomía.  
 En Guatemala también se ha transitado un camino difícil en cuanto acceso a educación primaria y básica y la educación superior continúa siendo un reto. Desde que se abrieron espacios laborales y educativos, la participación de las mujeres en la educación superior se ha permitido en ámbitos donde representan públicamente los roles que les corresponde desempeñar en el espacio privado: la salud y la educación. Conquistando la ciudadanía
 (Garcia Laguardia,  2013), que favoreció el acceso a la Universidad y el ejercicio profesional, su ingreso en aulas de la Universidad de San Carlos de Guatemala, USAC
, se ha incrementado de manera paulatina desde el 11.5% en 1963 (Borrayo, 2007b: 26), hasta el 54% en 2014 (Sección Estadística, 2015: 1).  
A pesar de lo anterior, señala Ana Patricia Borrayo que hasta hace todavía 10 años, se mantenía la masculinización de carreras como Derecho, Agronomía, Ingeniería, Ciencias Económicas y Medicina Veterinaria (Borrayo, 2007b:49). En 2004 la licenciatura en Derecho se encontraba entre las carreras con mayor graduación de hombres: 54%. (Sección Estadística, 2015: 2). La masculinización de esta disciplina se ha reducido, ya que para el año 2014 el porcentaje de graduados arrojó un 49% de hombres y un 51% de mujeres. Mientras la matrícula de estudiantes mujeres pasó del 45% al 51% en el mismo período (Borrayo, 2013: 117). Sin embargo, persisten inconvenientes relacionados con la cultura patriarcal y la asignación de roles por género, que afectan la permanencia de las mujeres en la academia. 
La metodología considerada para acercarse al estudio de la influencia de los roles tradicionalmente asignados y la selección de carrera de estudiantes universitarias en la FCJS
, de la USAC, fue la siguiente: a) el uso de una técnica de presentación
 con personas de reciente ingreso comprendidas en su mayoría en el rango de edad de 17 a 21 años pertenecientes a cuatro secciones del segundo semestre de licenciatura, en 2014, permitió conocer que las y los estudiantes se autodefinieron en función de los roles tradicionalmente asignados a cada género. Sus metas a corto y mediano plazo también expresaban datos relacionados con estereotipos de género y conductas esperadas para ambos. b) Mediante la observación directa y la aplicación de una boleta de encuesta que indagó sobre ingreso a la Universidad, trayectoria de estudios y situación familiar, se identificó que un 11% de las estudiantes que ingresaron inmediatamente después de haber concluido estudios de diversificado, hicieron una pausa en sus estudios y los retomaron en 2014 cambiando de carrera; y que un 6% lo constituían mujeres mayores de 35 años que asistían por primera vez a la Universidad. Identificados estos grupos, surgió el interés por indagar sus razones para seleccionar Derecho como su alternativa profesional. Para ello, c) Se construyó una guía de entrevista semi estructurada, tomando una muestra intencional, de 14 estudiantes mujeres, clasificadas en los dos grupos mencionados.  
El análisis presentado, cruza información de los instrumentos utilizados para conocer la experiencia de vida de esas 14 estudiantes. Los casos hasta aquí expuestos extraen aspectos referentes a etapas biológicas y sociales consideradas relevantes para las mujeres guatemaltecas: la infancia; la primera menstruación; la adolescencia; la celebración de los 15 años; el matrimonio, la crianza de los hijos y la selección de carrera. 

Las “necias”
Este grupo abarca aquellas mujeres que ingresaron a la Universidad entre los 17 y los 21 años, se matricularon en carreras como medicina, psicología, pedagogía, profesorados, abandonaron sus estudios y reingresaron en 2014 optando por la Licenciatura en Derecho. Actualmente los casos seleccionados se encuentran dentro de dos rangos de edad: de los 22 a los 31 años y de los 32 a los 49. Se les denominó como necias
 porque aunque hubo un lapso considerable de tiempo para que pudieran continuar sus estudios, (de 1 a 8 años las más jóvenes; y de 9 a 25 años las mayores), parece ser un interés que siempre han tenido y sienten que deben concluirlo para lograr su realización en los ámbitos privado y público.  
Este es el grupo más numeroso, encontramos ocho entrevistadas de las cuales seis están casadas, una vive en unión libre y una es madre soltera que vive con sus padres. A excepción de una, las demás son madres. La mayoría nacieron en la ciudad Capital (zonas 1, 3, 5, 6 y 7), una en el municipio de Villanueva del departamento de Guatemala, y dos nacieron en municipios de los departamentos de San Marcos y Quetzaltenango. Una de ellas fue criada por una hermana. Las demás crecieron con sus padres. Durante la infancia, eran censuradas por “conductas incorrectas” como jugar con niños, ser rebeldes, o inquietas; y felicitadas cuando se “portaban bien”. Lo cual muestra cómo se perpetúan los comportamientos que reproducen el estereotipo de que las niñas son pasivas, sumisas. Las más jóvenes relatan que la manera de corregirlas era con cariño o con regaños, mientras que las mayores cuentan que eran corregidas con disciplina, a través de cinchazos
. También como esos comportamientos mutan en tanto estrategia, pero se perpetúan en tanto objetivo.  
Sus buenos y malos recuerdos de la infancia están asociados en su mayoría a personas del sexo masculino. Los buenos recuerdos: “cuando viví con mi abuelo”; “cuando mi padre me sentó sobre su pierna y me abrazó en una noche de luna llena”; “dormía en los brazos de mi papá”. Como malos recuerdos se tienen: “intento de violación de mi tío”; “cuando mi papá se fue a trabajar fuera del país”; “los vicios que tuvo mi papá”; “la estancia de mi papá en casa”; “cuando el suegro de mi hermana quiso abusar de mí”. Expresiones que reflejan admiración, seguridad y cariño o bien, rechazo, sufrimiento o miedo ante el abuso ejercido en un contexto de relaciones de poder. 

Se encontró admiración por las profesiones relacionadas con la labor de curar y de educar. La mayoría anhelaban que cuando crecieran serían médicas y en menor proporción maestras. Una de ellas, que actualmente tiene 49 años, expresó que de niña, su sueño era crecer para casarse. Cuando se dieron cambios corporales como la primera menstruación (entre los 10 y los 15 años), recibieron orientación de mujeres cercanas. En primera instancia, de la mamá, también de hermanas, amigas, maestras. La indicación fue que ya estaban creciendo y que esa era otra etapa, que eso era normal para las mujeres, y también que había que tener cuidado de usar toallas y de no “mancharse la ropa”. La mujer tiene que ser discreta y recatada y esconder la menstruación con vergüenza. En la adolescencia, algunas experimentaron timidez, soledad y rebeldía. Considerando a esta última como un aspecto negativo: “mi sueño era estudiar y no pude alcanzarlo, quizá porque fui rebelde”. Esto viene a reafirmar el estereotipo de que la mujer debe ser sumisa y recluirse en el espacio privado.
Cumplir los 15 años
 como una nueva etapa en su desarrollo biológico y social representó alegría,  “algo maravilloso y emocionante”, “me sentí una princesa aunque no tuve celebración”. Lo cual refleja el estereotipo construido por la cultura machista de que las mujeres son princesas que buscan ser rescatadas y protegidas, y no mujeres con autoestima e independencia. Para otras significó que estaban “creciendo” y en ese sentido para unas tuvo una connotación agradable, y para otras fue indiferente. 
El mayor sueño que tenían a sus 15 años era estudiar una carrera (a nivel medio o universitaria). Muchas no pudieron lograrlo en su momento porque se casaron o debido a la situación económica. Una de ellas soñaba con ser una famosa jugadora de futbol pero enfermó y tuvo que retirarse del deporte. Siete de ellas cambiaron sus pasatiempos cuando se casaron o tuvieron pareja. De jugar futbol, jugar con amigas o vecinos, montar a caballo, o leer ahora invierten su tiempo en visitar a la familia, jugar con los hijos, caminar, ver televisión y escuchar música. Una experiencia distinta se dio en una de ellas quien empezó a trabajar a los 13 años, por lo cual dice no haber tenido pasatiempo alguno, mientras que actualmente le gusta escuchar música y compartir con su familia. 
Reflexionan que cuando tuvieron pareja no contaron con información adecuada sobre el ejercicio de su sexualidad o no tuvieron ninguna. “sólo sabía que con mi primera vez quedaba embazarada”, reconoce Gilda
 de 31 años quien tuvo que casarse por encontrarse en esa situación. Al momento de la entrevista había sufrido la pérdida de dos bebés, quería divorciarse e irse lejos, porque “el matrimonio es una equivocación, el amor se termina”. También hacía la recomendación “uno no debe obligar a sus hijos a casarse cuando han cometido un error, ya que todas somos mujeres y nos equivocamos”. Expresión que visibiliza la censura que tiene socialmente el ejercicio de la sexualidad para las mujeres.
En cuanto al trabajo y la distribución de tareas y gastos dentro de la pareja, solamente Jackeline (27 años), no trabaja afuera de casa: “él trabaja y es responsable con el gasto. Yo me quedo con mi niña”.  Sandra de 31 años comenta que se dividen las tareas de la casa y en lo económico “cuando yo tengo lo pongo y cuando él tiene lo pone, dejando un ahorro para alguna emergencia”. Mayra de 45 años percibe un salario que constituye el doble del de su esposo, sin embargo, reconoce que los dos colaboran para los gastos de renta, comida y recreación, aunque en ella recae la carga de las labores domésticas. Opina sobre el matrimonio que “es bonito pero difícil convivir en pareja”. Su meta es tratar de rescatar su matrimonio. 
Andrea de 44 años, divorciada, comenta que se casó a los 17 años, huyendo de una historia de maltrato familiar. Sabía sobre sexualidad “sólo que debía ser recatada”. El tiempo que duró el matrimonio ella se dedicaba al trabajo de la casa y lo económico lo solventaba su esposo. Cuando se divorció, explica  “no recibí nada pues cuando me separé me lo quitó todo hasta a mi hijo”. Actualmente tiene un trabajo de medio tiempo como fisioterapeuta percibiendo poco más del salario mínimo
. A los 24 años se casó Lorena, quien actualmente tiene 49 y es mamá de 4 hijos. Percibe un salario menor al de su esposo, pero colabora con los gastos de la casa. En las labores domésticas, reconoce que ella es la que resuelve todo. Sin embargo, opina que el matrimonio “para mí ha sido muy gratificante” y que desea tener siempre una buena relación con su esposo e hijos.

Nadia de 34 años comenzó a vivir con el papá de su primera hija a los 17 cuando quedó embarazada. Esa relación fue corta y en la actualidad tiene otra pareja con quien ha tenido dos hijas más. Ella trabaja como chef internacional y percibe un salario menor al de su pareja. Comparten gastos pero no así las labores de la casa. Está criando a sus hijas con menos libertad que como a ella la criaron sus padres, ya que vivió mucha soledad y extrema libertad en su niñez y adolescencia. 

En cuanto a la selección de carrera, ellas reconocen que dejaron de estudiar porque se casaron y algunas, porque no pudieron costear los gastos que requería esa opción (medicina, psicología). Actualmente decidieron estudiar Derecho, algunas porque esta carrera les parece interesante y les permite ayudar a otras mujeres que puedan ser maltratadas o abusadas; otras porque en su trabajo se violan los derechos de los trabajadores y necesitaban conocer la ley; porque no tiene matemáticas; y, porque los hijos la estudian y ellos las motivaron. Aunque parecen convencidas, algunas afirman que la carrera les va gustando más, lo cual significa que no era lo que ellas hubiesen deseado estudiar, pero la consideraron una alternativa viable cuando analizaron horarios, compromisos laborales, de familia, e incluso económico financieros.
En este grupo encontramos que se tiene convicción en cuanto a la importancia de culminar los estudios, graduarse y trabajar en ello. De ahí el nombre elegido para ellas: las necias.
 Las “liberadas”
En el segundo grupo tenemos a mujeres mayores de 35 años que a raíz de un divorcio, viudez, conclusión del cuidado de hijas e hijos, o bien, de un proceso de liberación personal, decidieron inscribirse en la Universidad por primera vez en 2014. Las definimos como liberadas derivando su significado de los términos liberar (RAE, 2014:1334) y libertad (Uña & Hernández, 2004: 819), considerándolas mujeres que hacen a un lado la presión social, la opresión económica y psicológica para buscar autorrealización y autodeterminación. 
Evelin es la más joven del grupo, con 35 años es secretaria oficinista, se casó a los 19 y tiene dos hijos de 10 y de 8 años. Actualmente realiza el trabajo de la casa y estudia, mientras su esposo es quien provee en lo económico. Ella creció en un municipio de Jutiapa en donde no había luz y había mucha pobreza. Nadie la orientó sobre lo que representaba la menstruación, y no le significó nada cumplir 15 años. Se casó a los 19 y no sabía “nada” sobre sexualidad, esa situación fue difícil pero tuvo suerte porque su esposo era comprensivo. Expresa “que por ser mujer no es necesario ser ama de casa siempre, podemos ser mamás y profesionales a la vez”. Estudia Derecho para salir adelante económicamente y “no depender de nadie”. Esta afirmación refleja que la búsqueda de independencia económica se debe a la insatisfacción con su relación de pareja. 
Mónica tiene 39 años está divorciada y no tiene hijos. Es cultora de belleza, se encuentra desempleada y vive con sus padres. Se casó “ya grande” para el contexto guatemalteco: a los 33. Confiesa su conocimiento sobre sexualidad, al momento de casarse: uso del condón, algo sobre enfermedades venéreas. La distribución de tareas de la casa era equitativa y para los gastos, cada uno aportaba de acuerdo a su ingreso. Su exesposo la engañó, haciéndole creer que su salario era el equivalente a la mitad de lo que ella percibía, al momento del divorcio se enteró que tenía un salario mucho mayor. Decidió estudiar Derecho porque es una carrera que le permitirá “ser mi propio jefe” y le brindará independencia económica. 
Ana Lucía tiene actualmente 38 años. Trabaja en relación de dependencia en una institución pública. Convivió con el padre de sus hijos durante 11 años y al momento de la entrevista acababan de separarse. Su madre le explicó que la menstruación era una etapa en la que dejaba de ser niña y pasaba a ser adolescente. No tuvo celebración de 15 años, pero considera que “es el año de la ilusión, sueños, emociones y alegrías”. A esa edad soñaba con encontrar a su príncipe azul. Su relación de pareja no funcionó pero confía en que más adelante encontrará el amor. Actualmente está pagando su casa y se matriculó en la Licenciatura en la FCJS porque le ayudará a ascender en su trabajo. 

Belén tiene 38 años, está casada y tiene una hija que también ingresó a la Universidad en 2014. Creció con sus padres quienes -recuerda- la corregían con mucha dureza y “sin derechos”. La reprendían por cualquier equivocación y no le reconocían sus logros. Tuvo su primera menstruación a los 11 y su hermana le explicó “el procedimiento”. Fue una experiencia traumatizante. En la adolescencia se volvió tímida y manejó mucha soledad. Sus 15 años no fueron celebrados pero tampoco tuvieron algún significado. Se casó a los 17 y sobre sexualidad sabía “muy poco. Fue extraño y con un poco de miedo”. Desde el principio se dividieron las actividades de la casa y en el aspecto económico, su esposo paga el 60% de los gastos y ella el 40%. Su salario es el equivalente al sueldo mínimo mientras que no sabe cuánto percibe su esposo. No comparten tiempo como pareja, y sobre el matrimonio ella opina que “es algo declarado por Dios”. Se inscribió en la carrera de Derecho para aprender sobre las leyes y los derechos humanos. Considera que superarse profesionalmente “te ayuda en tu autoestima y demuestras que eres capaz”. Manifiesta su insatisfacción ante la relación de pareja, y la aceptación del matrimonio como un lazo indisoluble. También expresa refuerzo de su autoestima y búsqueda de realización personal. 
Valeria tiene 51 años, es Perito en mercadotecnia y trabaja como encargada de compras en una empresa familiar. Está casada y tiene 3 hijos. Creció en Nueva Concepción, Escuintla. Tuvo unos padres que la corregían con cariño. La menstruación fue para ella incomodidad y la orientó una prima. En la adolescencia comenzó a sentirse sola y platicaba sobre eso con su hermana. Sus 15 años fueron celebrados con un almuerzo y significaron que podía tener novio y bailar, aunque no tuvo la misma libertad que sus hermanos. Muy poco sabía de sexualidad cuando se casó a los 20. Empezó a trabajar cuando su hija mayor tenía 5 y así empezó a “aportar dinero al hogar”, pagando colegios y gastos de comida. Invisibiliza su aporte en trabajo doméstico y se evidencia que realiza un mayor aporte a los gastos que lo que aporta su pareja. Siempre han trabajado los dos, aunque ella gana la mitad de lo que percibe su esposo. Sobre el matrimonio, opina que “es lo que da estabilidad emocional a los hijos y es bueno contar con alguien al final del día”. Decidió estudiar Derecho porque le gusta leer y “veo como una mujer abogada se desenvuelve en su entorno y lo que es capaz de cambiar”. 
Ester es una mujer soltera, de 56 años, madre de tres hijos, abuela, que trabaja como facilitadora de procesos organizativos en una organización no gubernamental. Creció en la zona 7 de la ciudad de Guatemala y fue educada por su madre con “mucha violencia y poco cariño”. Sus maestras la motivaron a estudiar, soñaba con ser médica. Su maestra de 4º grado la orientó sobre la menstruación. Durante la adolescencia manejó mucha soledad. No tuvo celebración de 15 años y no significaron nada. Su sueño entonces era “que mi novio me amara”. No sabía nada sobre sexualidad “sólo tuve relaciones por demostrar mi supuesto amor y quedé embarazada”. Más tarde, su pareja la abandonó. Desde hace muchos años ha vivido con su madre e hijos a quienes ha tratado de criar con mayor libertad y confianza. Se matriculó en la licenciatura de Derecho para “contribuir a una sociedad más justa”. 

En este grupo el estereotipo de que la mujer tiene que mantener un matrimonio es fuente de estabilidad emocional de los hijos y “refugio” para ellas, sigue presente. Quienes se divorciaron o se separaron fue por acumulación más que convicción. Ellas invisibilizan el trabajo doméstico y hacen un mayor aporte a los gastos, que sus parejas. Se sigue encontrando desconocimiento hacia los cambios biológicos de sus cuerpos, desconocimiento extremo de todo lo relacionado con el ejercicio de su sexualidad. Lo cual es un elemento que hemos observado que no está relacionado con el aspecto generacional, sino que reafirma el estereotipo de que la mujer tiene que ser de la casa, hasta ser descubierta por su “salvador”. Encontramos mayor dureza en la manera en la que ellas fueron criadas, experimentaron mucha soledad en la adolescencia, por lo que la búsqueda del matrimonio se convierte en estrategia para salir de esos patrones de crianza y a largo plazo, búsqueda de mayor independencia personal y económica. 
Comentario final. La previa asignación de roles de género influye de manera importante en la selección de carrera de ambos grupos estudiados, posponiendo la carrera de su predilección y su realización personal, y privilegiando la idea de matrimonio o búsqueda de pareja. 
 Asimismo, encontramos dos patrones de crianza que se mantienen: se busca perpetuar la ignorancia de las mujeres sobre el ejercicio de su sexualidad; y el condicionamiento de la conducta de sumisión femenina a base de censura, en diferentes manifestaciones: psicológica, física o económica.

El estudio económico nos confirma que los roles asignados, en este caso el de proveedor, sigue siendo significativo para los hombres, pero con la estrategia de ocultamiento, se sustraen simbólicamente, en términos de proveedores, lo cual juega en sentido contrario a esa observación de las mujeres de que se casaron buscando apoyo.
En cuanto a la relación de pareja, ellas se autoengañan pensando que la misma se mantiene porque ellas están interesadas en preservarla o en rescatarla. Sin embargo, sus compañeros utilizan estrategias de distanciamiento y trazo de espacios exclusivos para ellos, situaciones que los alejan cada vez más.
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� Socióloga egresada de la Escuela de Ciencia Política, USAC y docente del curso Historia Jurídico Social de Guatemala, FCJS.


� Para efectos de este trabajo, a la licenciatura en ciencias jurídicas y sociales, se le denominará licenciatura en Derecho, o Derecho.


� Dentro del programa de Maestría en Derecho de las Mujeres, Género y Acceso a la Justicia, FCJS, USAC. 


� El total de estudiantes inscritos en esos grupos fue 480. Los datos que se presentan aquí se calcularon en base al número de las/los que aceptaron responder la boleta de encuesta: 167.


� Versión electrónica.


� Versión electrónica.


� La Constitución de 1945 concedió la ciudadanía a las mujeres alfabetas. 


� La USAC, fundada en 1676, fue hasta 1961 la única Universidad en el país. 


� La FCJS de la Universidad de San Carlos de Guatemala, fue fundada hace 338 años. En 1927 Luz Castillo Ordaz obtuvo el título de Abogado y Notario; en 1943 Graciela Quan Valenzuela fue la segunda mujer graduada (Trujillo, Masaya y Taracena, 2008: 3). En ese período ellas todavía no eran ciudadanas, por lo cual, Jorge Ubico decretó que mujeres que estudiaban Derecho lo hacían mero interés académico, sin poder ejercer su profesión. (Decreto Número 2756, 11 de mayo de 1942).


� Debido al extenso número de estudiantes, esta guía se trabajó por escrito y en grupos.


� A diferencia de la connotación negativa que tiene en el diccionario la palabra necia, en Guatemala tiene un significado positivo relacionado con la persistencia y el coraje de una persona para realizar lo que se ha propuesto. 


� Golpe con un cinturón.


� Tradición arraigada que significa la presentación a la vida pública, ha dejado de ser niña y empieza a ser mujer: tiene derecho a tener novio y está lista para buscar esposo. Se representa el salón de baile como un palacio, vestidos de princesa, vals, chambelanes y demás. Fomenta la cultura patriarcal y estereotipos que construyen la idea de que a partir de ese momento la niña espera al príncipe azul que se hará  cargo de ella, de su vida y de su felicidad.  


� Se utilizó nombres ficticios para respetar la confidencialidad de las entrevistadas.


� Para 2014 el salario mínimo ascendía a Q.2,530.34 (aprox. $ 316.29)
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